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Resumen: 
La publicacio ñ de Control o no control: Poemas 1999-2011, de Ferñañda Laguña (2012), habilita a la 
preguñta por los modos de lectura que se despreñdeñ de uñ soporte difereñte al que caracterizo  a las 
edicioñes eñ “Belleza y Felicidad”, ya sea coñsiderañdo la fragilidad de estos u ltimos (Mazzoñi y Selci 
2006) o desde su escaso volumeñ textual (Moscardi 2016). Eñ este artí culo ños propoñemos leer dicho 
cambio a ñivel de soporte eñ articulacio ñ coñ operacioñes de seleccio ñ y reordeñamieñto al iñterior de 
las seccioñes, eñfatizañdo el cara cter ñovedoso de los recorridos propuestos por la publicacio ñ del 2012. 
Eñ esta primera reuñio ñ de la obra poe tica de Laguña podemos recoñocer la aparicio ñ de uña voz eñ 
coñstañte proceso de trañsformacio ñ, que leemos desde la teorí a añtropote cñica de Peter Sloterdijk 
(2013), como la coñfiguracio ñ de uña modalidad especí fica del ejercicio al iñterior de los poemas. 
Coñsiderar Control o no control desde el ejercicio ños permite evaluar la aparicio ñ de la diviñidad eñ 
medio del procedimieñto autopla stico, así  como el modo eñ que cierta termiñologí a marxista es revisada 
eñ favor de categorí as poco teñidas eñ cueñta como el disfrute, el placer o la señsibilidad. 
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Fernanda Laguna’s Control o no control: from Marx to Iemanjá 

 
Abstract: 
The publicatioñ of Ferñañda Laguña’s (2012) Control o no control: Poemas 1999-2011 allows us to ask 
ourselves about the ways of readiñg a differeñt support from that which characterized the publicatioñs 
of “Belleza y Felicidad”, whether we coñsider their fragility (Mazzoñi y Selci 2006), or their brevity 
(Moscardi 2013). Iñ this article, we will coñsider that modificatioñ iñ añ articulatioñ with operatioñs of 
selectioñ añd reorderiñg iñside the book, emphasiziñg ñovelty iñ the publicatioñ from 2012. Iñ this first 
poetic reuñioñ, we perceive the apparitioñ of a voice iñ a coñstañt process of self-trañsformatioñ, which 
we read aloñgside Peter Sloterdijk’s (2013) añtropotechñics theory, as the coñfiguratioñ of a specific 
modality of exercise. Coñsideriñg Control o no control from this añgle allows us to evaluate the role 
played by diviñity iñ the middle of the autoplastic process, as well as the revisioñ of certaiñ Marxist 
termiñology, iñ favor of categories ñot much takeñ iñ coñsideratioñ as pleasure or señsitivity. 
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Control o no control 
 
Freñte a uña obra poe tica leí da eñ cercañí a coñ las pra cticas de edicio ñ eñ “Belleza y Felicidad” —al 

meños desde el recoñocimieñto de uña iñterdepeñdeñcia eñtre soporte y escritura eñ el ya cla sico 

“Poesí a actual y cualquierizacio ñ”, de Aña Mazzoñi y Damia ñ Selci (2006)— la publicacio ñ de Control o 

no control: Poemas 1999-2011 (2012) puede habilitar a la siguieñte preguñta: ¿que  sucede coñ esos 

poemas cuañdo su soporte ya ño respoñde al “u selo y tí relo” ñi su eñcuaderñacio ñ provoca la terñura de 

“esa cosa tañ destiñada a desaparecer, a perderse o romperse” (Mazzoñi y Selci 2006)? 

Coñsiderar la relacio ñ eñtre edicio ñ y escritura como uña ñecesidad implica, eñ primera iñstañcia, 

establecer que  diña micas se determiñañ eñtre ellas. Matí as Moscardi (2016:132), por ejemplo, detecta 

eñ ByF cierta cohereñcia eñtre uñ soporte liviaño y uñ “coñteñido textual (…) escaso y, por lo tañto, llano: 

uño o dos poemas impresos eñ uña hoja doblada como uñ pañfleto, siñ abrochar…”. Pero Control o no 

Control ofrece —para seguir coñ los te rmiños de Moscardi— uñ alto volumeñ de coñteñido textual: es la 

primera publicacio ñ de poemas de Laguña eñ la que coñtamos, por ejemplo, coñ uñ í ñdice. Eñ e l, ya 

podemos ideñtificar uñ modo de orgañizacio ñ del propio libro cuya uñidad de aña lisis primordial ya ño 

es el poema, siño la sección. 

La primera de ellas, titulada “He veñido a este plañeta”, eñfatiza la primací a de dicha categorí a al 

hacer que cuatro de los diez poemas publicados por Laguña eñtre 1998 y 19991 compartañ lugar de 

mañera iñdistiñta, siñ meñcio ñ alguña a las publicacioñes previas. Esta iñdistiñcio ñ puede recoñocerse 

al meños eñ dos operacioñes: por uñ lado, como dijimos, la ñueva seccio ñ ño busca testimoñiar aquellas 

edicioñes de fiñes de los ñoveñta, al puñto que el í ñdice coñsistirí a eñtoñces eñ el recorrido por uña 

siñtaxis textual especí fica a la publicacio ñ de 2012. Por otro, resalta la auseñcia casi absoluta de datacio ñ 

de esos poemas —excepto la seccio ñ titulada “2008/2009”— luego del subtí tulo: “Poemas 1999-2011”2. 

Para dimeñsioñar el alcañce de estas operacioñes, ñotemos que uñ lector que accede a la obra de Laguña 

a trave s de Control o no control se eñcoñtrarí a freñte a uña obra poe tica ño solo reuñida, siño segmeñtada 

de mañera difereñte a la que teñí a lugar eñ el marco de “ByF”. Siñ embargo, si teñemos eñ cueñta que 

Laguña comieñza la recopilacio ñ por sus primeros poemas del perí odo, al tiempo que omite esas marcas 

croñolo gicas, podemos sospechar que tal vez ño seañ las fechas las eñcargadas de puñtuar su trayecto. 

Al iñterior de los textos, percibimos que justameñte esa dimeñsio ñ diacro ñica se vuelve difusa pero ño 

                                                 
1Para esto ños valemos de los cata logos completos registrados por Moscardi (2016: 314-317). 
2 Uña iñclusio ñ iñusual eñ las publicacioñes de Mañsalva, iñcluso deñtro de las reuñioñes de poesí a. Podrí a 
sospecharse que la existeñcia misma de uñ subtí tulo eñ Control o no control es la primera coñsecueñcia de la 
omisio ñ deliberada de datacio ñ al iñterior del libro. 
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se pierde: emerge, eñ ocasioñes, a trave s de las coñstañtes modulacioñes al iñterior de la voz que se 

eñuñcia eñ los poemas. 

 

“Que sea sensible” 

Uña vez deñtro de los poemas, percibimos que los cuatro coñ los que abre el libro (“Poesí a Proletaria”, 

“Salvador Bahí a, ella y yo”, “Samañta” y “La ama de casa”) esta ñ tramados por uña duracio ñ variable —

de uñas horas a uñ iñstañte— a modo de uñ relato. Ese cara cter “ñarrativo” ya es señ alado al comieñzo 

de “Salvador Bahí a, ella y yo”: “Este es uñ cueñto / muy boñito / y muy simple” (Laguña 2012:15). A 

medida que “ñarrañ”, las voces de estos poemas registrañ progresivameñte señtimieñtos y señsacioñes: 

“La moto me mañtieñe feliz” (13); “Estoy muy emocioñada / y sieñto / uñ ve rtigo iñmeñso” (16); “¡El 

amor me ha cambiado la vida!” (27). Estas mañifestacioñes puedeñ ser añticipadas tambie ñ eñ el verso 

coñ el que cierra el primer poema del libro, “Poesí a Proletaria”: “...que sea señsible” (14), doñde, por lo 

proñto, podrí amos ñotar cierta teñsio ñ eñtre el adjetivo fiñal y el “proletaria” del tí tulo. Si teñemos eñ 

cueñta que este verso es, a su vez, el fiñal de uña cañcio ñ que eñtoña el yo poe tico al trasladarse eñ su 

moto, esta teñsio ñ se torñara  au ñ ma s clara: los versos se eñtoñañ fuera de las casas que la protagoñista 

visita para veñder sus artí culos de arte. Es ma s, si ños deteñemos eñ uña de las coñversacioñes que 

mañtieñe eñ la casa de uña clieñta, refirie ñdose a uñas vacacioñes: “que escribí , piñte  y descañse ” (9), 

comprobaremos que ño es solo la cañcio ñ la que se eñcueñtra eñ uña relacio ñ ajeña al trabajo, siño que 

para Laguña tambie ñ la escritura y la piñtura tieñeñ ma s que ver coñ uñ estado de ocio que coñ uña 

ocupacio ñ. Los tres perfectos desplegados por la subordiñada que eñcabeza el verso —eñ uña 

coñversacio ñ, por otro lado, coñjugada eñ preseñte— refuerzañ esta sospecha. Y si reparamos eñ el 

perfecto que recorre el poema desde el primer verso (“Hoy trabaje ”) podremos detectar el caso iñverso: 

el dí a de trabajo, freñte a la escritura misma del poema, se eñuñcia desde el prete rito. Eñ “Salvador 

Bahí a…”, Laguña amplí a su defiñicio ñ de la escritura: 

 
¡Que  liñdo es escribir! 
 
Y señtirme estallar 
y teñer miedo 
y deslizarme 
por este hilo delgado, 
como uñ hilo de coser 
bieñ fiñito 
y teñso. 
Uñ hilo iñvisible. 
(17-18) 
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La primera coñstatacio ñ serí a el cara cter disfrutable de la esceña. Iñmediatameñte despue s, las tres 

cla usulas coordiñadas (eñcabezadas por el coñector aditivo “y”) completañ la exclamacio ñ coñ dos 

posibilidades señsibles (“señtirme estallar”, “teñer miedo”) y coñ uña imageñ del yo poe tico 

“desliza ñdose” por uña peñdieñte señtimeñtal. Las emocioñes soñ uñ material teñsioñado a la escritura 

desde los primeros versos de “Salvador Bahí a…” doñde los riesgos relacioñados a ella (“...caer eñ algo 

superficial / frí volo o toñto / o de ño poder lograrlo”) se preseñtañ desde el “mucho miedo” que geñerañ. 

“Pero creo haberme eñtregado / í ñtegrameñte / a e l”, coñfirma Laguña, da ñdoños a eñteñder que la 

escritura (eñteñdida como uña “eñtrega”) provee los medios para desplazarse por ese “hilo delgado”. 

El cara cter mí stico de esa “eñtrega” al poema se ratifica coñ la iñvocacio ñ que ocurre versos 

despue s: “Dios me de  ma s ideas / para seguir escribieñdo”. La diviñidad es llamada para asistir eñ la 

escritura “y para abrir las puertas / de la excitañte realidad” (17). Eñtre la escritura y sus efectos 

señsibles —“excitañte” realidad— Laguña posicioña a la diviñidad, eñ tañto garañte o al meños 

facilitadora de que la pra ctica misma teñga lugar. La recompeñsa a la eñtrega a la escritura y al pedido 

movilizado a trave s del poema mismo puede tomar la forma de uñ señtimieñto (“señtirme estallar”) o 

de uña recompeñsa perceptiva (“escribir y ver / la bella realidad”, afirma versos despue s). Eñ otros 

poemas del libro, la iñvocacio ñ es iñtroducida mediañte la plegaria: “Eñtre Señ ora Piedad (…) / ¿puede 

mañdarme el rayo fulmiñañte del dolor?” (102), o “Le pido ahora sí  a Iemañja  / pacieñcia y perseverañcia” 

(111). No obstañte, si ños trasladamos de seccio ñ hasta el poema titulado “Admiñistracio ñ de la mala 

suerte”, ñotaremos que Laguña se mañifiesta esce ptica respecto a la existeñcia de esa misma diviñidad: 

 

Te pode s golpear coñ uña mesa 
y te puede salir uñ moreto ñ. 
La mala suerte es horrible pero, 
ño existe. 
Es como Dios, 
o como querer ser poeta. 
 
Es la imageñ que uño coñstruye de algo 
que uño quiere y ño puede teñer 
(112) 

 

El poema abre coñ uña siñe cdoque de la mala suerte: golpearse coñ la mesa, que te salga uñ moreto ñ, es 

uña posibilidad. Siñ embargo, esa misma mala suerte “es horrible / pero ño existe”. Escribir sobre ella le 

permite a Laguña desigñar uñ estatus oñtolo gico defiñido por el “ser”, al tiempo que por el “ño existir”: 

soñ ima geñes coñstruidas por uño, de eso que uño quiere (ñotemos el e ñfasis autorrefereñcial que 
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aporta la duplicacio ñ del “uño” eñ la defiñicio ñ). De este grupo formañ parte, adema s de la mala suerte, 

el mismo Dios y hasta la coñdicio ñ de poeta. 

“La Mala suerte y Dios soñ polos opuestos”, leemos eñ el mismo poema. La mayu scula eñ la M (el 

resto de las veces se opta por la miñu scula) le da a la mala suerte uñ status catego rico que refuerza la 

comparacio ñ coñ Dios. Eñ ese añtagoñismo, podrí amos peñsar que eñtoñces equivale a la bueña suerte 

o a la fortuña. De serlo, ño serí a siño eñ estrecha relacio ñ al sujeto que lo coñstruye: Dios es “el producto 

de uñ estado de deseo”. ¿No se torñañ las plegarias y peticioñes a la diviñidad, bajo esta o ptica, eñ 

expresioñes de deseo de uñ yo eñ poteñcia? Al igual que estas plegarias, el lugar doñde comieñza a teñer 

lugar dicho estado de deseo es el poema mismo: “No teñgo partitura / pero sueño a algo coñocido”, 

declara Laguña al fiñal. 

 

“Ejercitar la confianza en mí misma” 

¿Eñ que  medida afecta a las operacioñes autopla sticas relevadas la coñstatacio ñ de que la diviñidad 

iñvocada “ño existe”? Uña posible respuesta puede ser provista por la teorí a añtropote cñica de Peter 

Sloterdijk, priñcipalmeñte eñ torño a los aportes realizados eñ Has de cambiar tu vida, doñde el filo sofo 

alema ñ se propoñe desmoñtar el coñcepto tradicioñal de religio ñ: “aquel desgraciado españtajo que 

asoma eñ la esceñografí a de la Europa moderña” (2013: 18) y desigñar aquello que cierta tradicio ñ de 

estudios del feño meño ño habí añ au ñ logrado formular coñveñieñtemeñte: “la ñaturaleza del 

comportamieñto ‘religioso’ como ejercicio y su cimeñtacio ñ eñ procedimieñtos de autoplastia”(19). 

Detra s de lo eñteñdido por religioñes, Sloterdijk ve “u ñicameñte sistemas, maleñteñdidos, de pra cticas 

espirituales (…) sistemas de ejercitacio ñ ma s o meños capaces de difuñdirse, ma s o meños merecedores 

de difusio ñ” (15-16). Coñ ello deja de ser operativa “la eñgorrosa difereñciacio ñ eñtre la ‘religio ñ 

verdadera’ y la supersticio ñ”, así  como la de “creyeñtes” y “ño creyeñtes”, sieñdo reemplazada por la de 

“ejercitañtes” y “ño ejercitañtes”. ¿No es eso lo que eñ defiñitiva se esta  preguñtañdo Laguña eñ “Plañtas 

Salvajes” (2012:80): “Y ¿la Virgeñ? / ¿Creo o ño?”. La creeñcia es optativa eñ tañto implica el iñgreso del 

yo poe tico eñ uñ “sistema de ejercitacio ñ”. Tambie ñ eñ aquello que “es” pero “ño existe” o eñ eso “que 

uño quiere y ño puede teñer”: el ejercicio es defiñido como “cualquier operacio ñ mediañte la cual se 

obtieñe o se mejora la cualificacio ñ del que actu a para la siguieñte ejecucio ñ de uña misma operacio ñ, 

iñdepeñdieñtemeñte de que se declare o ño se declare a esta como ejercicio” o como “uñ 

comportamieñto que se coñfigura y acrecieñta a sí  mismo” (Sloterdijk 2013:17). 

“Podrí a dejar de creer eñ ella y chau… / desaparecerí a la virgeñ de mi vida” coñtiñu a el poema 

(80). ¿Por que  creer, eñtoñces? Segu ñ Sloterdijk, el ser humaño ha ido coñformañdo, sobre el sustrato 

biolo gico, al meños dos sistemas iñmuñitarios complemeñtarios, eñcargados de “uña elaboracio ñ 
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previsora de los dañ os poteñciales”. Por uñ lado, “uñ sistema de pra cticas socio-iñmuñitarias” deñtro del 

cual eñcoñtrarí amos las pra cticas judiciales y militares y, por otro, “...uñ sistema de pra cticas simbo licas 

o bieñ psico-iñmuñolo gicas coñ cuya ayuda los hombres lograñ, desde tiempos iñmemoriales, 

sobrellevar ma s o meños bieñ su vulñerabilidad freñte al destiño” (Sloterdijk 2013: 24). De este u ltimo 

formarí añ parte el ejercicio y las añtropote cñicas, eñteñdidas como “procedimieñtos de ejercitacio ñ, 

fí sicos y meñtales, coñ los que los hombres de las culturas ma s dispares hañ iñteñtado optimizar su 

estado iñmuñolo gico freñte a los vagos riesgos de la vida y las agudas certezas de la muerte”. 

El cara cter virtuoso de cada ejecucio ñ dispoñe a las añtropote cñicas eñ lo que Sloterdijk defiñe 

como “teñsioñes verticales”: “difereñcias guí a” eñ las cuales el ejercitañte se desplaza a medida que se 

eñtrega a su pra ctica. Estas teñsioñes se coñfigurañ a partir de dos polos: uñ “atractor” y uñ “valor de 

repulsio ñ o magñitud de esquivamieñto”3. El “hilo iñvisible” y “teñso” por el cual la voz ñarradora de 

“Salvador Bahí a…” se desplaza eñ uña exploracio ñ señsible sugiere uña peñdieñte similar. Si volvemos a 

“Admiñistracio ñ de la mala suerte” (Laguña 2012: 112), podemos recuperar versos que ños briñdañ, 

desde esta perspectiva, au ñ ma s matices eñ la coñceptualizacio ñ que coñstruye Laguña sobre lo diviño: 

“Dios es el producto de uñ estado de deseo // La Mala suerte y Dios soñ polos opuestos”. 

La cercañí a eñtre ambos modos de reflexioñar eñ torño a la “religio ñ” se torña evideñte cuañdo 

Laguña se preguñta por su pra ctica señsible eñ tañto ejercicio: “¿Que  puedo hacer para ejercitar la 

coñfiañza eñ mí  misma?” (110). La respuesta toma la forma de uña lista eñ la que distiñtas pra cticas 

(“Apreñder iñgle s / hacer yoga / leer libros, artí culos…”) se sucedeñ y articulañ coñ uña competeñcia 

señsible y que alcañza el orbe vital: “valorar todo lo que se  y lo que hago / por ejemplo se  bastañte de 

mu sica / y de esto que parece mi vida”. Esta preguñta es reformulada y respoñdida ñuevameñte: otra vez 

estaremos freñte a “Piñtura, poesí a”, auñque esta vez juñto a pra cticas señsibles-autorrefereñtes como 

“autoayuda”, “filosofí a de la vida”, así  como a “crear señsacioñes, ser bastañte feliz y trañsmitir bastañte 

felicidad / a trave s de difereñtes ví as”. 

Si la primera mitad del poema esta  compuesta por dos listas de posibles pra cticas autopla sticas, 

la seguñda coñsiste eñ los pedidos coñsiguieñtes para que ocurrañ: 

Quiero señtirme segura de mí  misma 
trañquila. 
Quiero ño ñecesitar de la aprobacio ñ del otro 
para señtirme bieñ coñ los dema s. 
Quiero poder realizar este sueñ o 

                                                 
3Para dar cueñta de esa verticalidad, Sloterdijk comieñza valie ñdose del tí tulo del libro. La cla usula —coñ la que 
termiña el famoso soñeto de Rilke “Torso arcaico de Apolo”— provieñe del fragmeñto de estatua mismo, que au ñ 
logra dar cueñta de ciertas caracterí sticas diviñas y articula el poeta eñ el imperativo fiñal: “¡Has de cambiar tu 
vida!”. 
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y señtir que estoy trabajañdo eñ e l. 
Quiero ver los frutos de mi trabajo (diñero, satisfaccio ñ, realizacio ñ) 
quiero ser suelta, fresca, alegre, despreocupada, divertida. 
Quiero comeñzar a serlo de a poco y valorar cada pequeñ o avañce. 
Teñgo mucha vida por vivir y de aquí  a tres añ os 
puedo trañsformarme. 
Hoy puedo señtir y gozar del primer pequeñ o pasito 
que estoy dañdo 
al ño querer todo YA y desesperarme. 
Le pido ahora sí  a Iemañja  
pacieñcia y perseverañcia. 
(110-111) 

 

Al evaluar los primeros versos de este pasaje, ño deberí amos perder de vista co mo la verticalidad del 

ejercicio hace de las cla usulas eñcabezadas por el verbo “quiero” ño solo plegarias a esa supuesta 

diviñidad (que ño es ma s que “el producto de uñ estado de deseo”, precisameñte), siño tambie ñ 

mañifestacioñes de la misma ejercitañte respecto a los objetivos de su autoplastia. El cara cter gradual 

de esa trañsformacio ñ, equivaleñte al hilo iñvisible por el cual la ejercitañte se desplaza, es coñdicio ñ de 

posibilidad de la operacio ñ. De ahí  la iñvocacio ñ a Iemañja : pacieñcia y perseverañcia. 

 

Creo y te invito a creer 

El coñcepto de ejercicio es adema s usado por Sloterdijk para posicioñarse respecto de la autoproduccio ñ 

del hombre: “Por uñ momeñto, el programa e tico del preseñte habí a aparecido coñ ñitidez cuañdo Marx 

y los jo veñes hegeliaños articularoñ la tesis de que es el propio hombre el que produce al hombre” (2013: 

16-17). Este recoñocimieñto marxista “quedo  desfigurado por otro parloteo, que hablaba del trabajo 

como la u ñica accio ñ especial del ser humaño” (17). Segu ñ Sloterdijk, el hombre se produce a sí  mismo 

“vivieñdo su vida eñ diversas formas de ejercicio”. 

Eñ los poemas de Laguña tambie ñ puedeñ leerse ciertos ajustes a coñceptos proveñieñtes de la 

tradicio ñ marxista. Estos ajustes se viñculañ coñ aquello que Cecilia Palmeiro (2013) deñomiña, a raí z 

de su diagño stico de la crisis ecoño mica y social del 2001, “crisis de las iñterpretacioñes seteñtistas del 

marxismo, que acatabañ la idea de uña subjetividad subordiñada a las ñecesidades del colectivo (a la 

lucha de clases)”. “Poesí a Proletaria”, por ejemplo, abre el libro coñ el verso: “Hoy trabaje ”. Pa giñas 

despue s, eñ el u ltimo verso: “...que sea señsible”. Si esta sí ñtesis ño resulta coñviñceñte, podemos 

ampliarla. El poema se preseñta como uñ dí a de trabajo: “Hoy trabaje  / desde las 9.00 a las 17.15”. La 

precisio ñ coñ la que es establecido el horario puede coñsiderarse eñ los te rmiños ñarrativos coñ los que 
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leí amos los otros poemas de la primera seccio ñ4. Uña vez allí , el yo poe tico se alterña eñtre dos esceñas: 

los desplazamieñtos eñ moto hasta las casas de los clieñtes y la veñta de los artí culos propiameñte dicha. 

Depeñdieñdo de la esceña, varí a el tipo de observacioñes: la mercañcí a y su pago soñ descriptos de 

mañera precisa —“5 bastidores, / el bolso coñ acrí licos y piñceles /y eñ la guañtera 3 potes de 250cc” 

(9) ; “Veñta total / $109” (12)— mieñtras que eñ el camiño abuñdañ las impresioñes señsibles —“Su 

casco / estaba muy bueño / blañco y rojo” (12); “ya volví a para el taller / por Agu ero que me eñcañta” 

(13)—, ma s alla  de que podamos eñcoñtrar aparicioñes de la señsibilidad eñ las estrofas respectivas al 

trabajo (“La clieñta era maravillosa”) o iñformacio ñ precisa eñ los pasajes eñcima de la moto (“Azcue ñaga 

1249”). 

Es eñtre estas dos preseñcias a primera vista coñtrapuestas (la del trabajo y la de su traslado, 

ligado a cierta experieñcia ociosa) que el yo poe tico se autocoñfigura. La cañcio ñ de los versos fiñales es 

eñtoñada por primera vez luego de que uña clieñta, llamada Aña —“preciosa / coñ uñ vestido azul coñ 

flores / y ojos celestes” (10)— le compre piñceles de ma s y le regale el vuelto. De mañera iñversa, la 

reflexio ñ crí tica sobre el trabajo, el momeñto ma s explí cito eñ te rmiños polí ticos del poema, tieñe lugar 

sobre la moto, cuañdo la veñdedora coñsidera el trabajo sexual —“veñder mi cuerpo / (hacer sexo)” 

(10)— como uña alterñativa a su ocupacio ñ actual: “De todas formas / peñse  / ‘ahora tambie ñ lo estoy 

veñdieñdo’”. Emerge así  uñ modo de coñcebir el trabajo eñ el cual la señsibilidad comparte uñ lugar 

ceñtral coñ la ocupacio ñ propiameñte dicha. O, eñ te rmiños de Sloterdijk: “...los hombres, 

iñdifereñtemeñte de las circuñstañcias e tñicas, ecoño micas y polí ticas eñ que vivañ, desarrollañ su 

existeñcia ño so lo eñ determiñadas ‘coñdicioñes materiales’, siño tambie ñ iñmersos eñ sistemas rituales” 

(2013: 16). 

Coñveñdra  ñotar, siñ embargo, que Sloterdijk, al tiempo que adjetiva su lectura “e tico-

revolucioñaria” ños advierte sobre el tí tulo de su obra: “quieñ repare eñ que eñ e l se dice ¡Has de cambiar 

tu vida!, ño ¡Has de cambiar la vida!, habra  eñteñdido ya a la primera vuelta de que  se trata” (2013: 25). 

Aquí  la lectura merecera  uñ ajuste: la revolucio ñ de Laguña, si bieñ parte de uña trañsformacio ñ eñ 

siñgular —“¡El amor me ha cambiado la vida!” exclama uña rilkeaña Laguña eñ “Samañta” (27)— se 

iñteresa eñ la trañsmisibilidad de esa trañsformacio ñ. Basta coñ revisar el “Mañifiesto Re-volutivo 2001” 

(60-61)5 para ñotar que a la revolucio ñ eñ siñgular debemos sumarle la iñvitacio ñ al lector a sumarse al 

                                                 
4Recordemos los versos coñ los que abre “Salvador Bahí a…”, el seguñdo poema: “Este es uñ cueñto / muy boñito / 
y simple” (15). 
5Cuyo tí tulo posee uña ñota al pie: “hacer lo que uña teñga gañas de hacer”, legible eñ siñtoñí a coñ las teñsioñes 
deliñeadas eñ “Poesí a Proletaria”. 
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ejercicio: “Creo y te iñvito a creer, por u ltimo / AMIGA/O”; o eñ “Todo es autoayuda”, eñ la misma seccio ñ 

que iñcluye “Dudar siempre” y “Admiñistracio ñ de la mala suerte”: 

Pero que  liñda debe ser la felicidad 
so lo me la imagiño 
y puedo escribir uña posibilidad de señtirla 
si es compartie ñdola coñ alguieñ o coñ muchas persoñas. 
(108) 
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